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De los pradosn artificiales. 
J J Í s mcreible la riqueza y prosperidad que ha dado á aí-
gunos países el fomento y propagación de los prados arti­
ficiales : algunos pudiéramos señalar cuyos campos y pue­
blos solo presentaban la imagen de la desolación y de! ham­
bre , y que en menos de diez anos se han visto regenera­
dos , solo por haberse introducido en ellos la costumbre de 
formar prados, que al mismo tiempo que les daban propor-
cion para mantener muchas vacas en corto terreno, se apro­
vechaban de su leche, de sus carnes y pieles; aumentaban 
los abonos, con que fertilizar sus tieíras, y hallaban en 
este animal un cooperador útil en las labores del campo. 
Todo ganado encuentra en los prados artificiales un alimen­
to fresco, barato y nutritivo 9 que ahorra mucho grano que 
puede servir para sustento del hombre. Hay países en que 
se cree que sin dilatadas dehesas no se pueden mantener 
pocos ganados ,vy otros en*que con un corto terreno mantiene 
cada labrador" un número descabezas suficiente para el gasto 
de su casa, y para vender algunas después de aprovecharse 
de sus esquitólos en todo el año: en Francia se asegura que 
solo á los prados artificiales se debe la abundancia de carnes 
que tiene; en Inglaterra, Olanda y Flandes sucede lo mismo, 
y es necesario que suceda en tpdo pais muy poblado en 
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que no haya dilatadísimas dehesas, que jamás hayan sen­
tido el arado , y en que vague muchas leguas el ganado para 
buscar el alimento de un día: la Suiza, pais montuoso y 
muy poblado^no mantiene grandes vacadas en manos de 
particulares, para lo qual eran necesarios dilatados térmi­
cos , per<r con el auxilio de sus prados sostiene mucho ga­
nado , con cuyos provechos vive, pues hay familias que se 
sostienen con lo que dan de si un par de vacas. 

E n EspaSa son conocidas los prados artificíales en Ca­
taluña y Valenci§; pero^n el íesto de ¿a -península no se 
han extendido todavía bastante 9 como es de desear, por mas 
que algunos hombrea zelosos hayan querido introducff e&a 
útil práctica ya con la persuacion, y ya con el exemplo. 
Entre los que-mas se han esforzado en estos últimos tiem­
pos para dar á entender la utilidad de los prados artificia^ 
les , propagándolos en varios pueblos , es Don Antonio 
Fonds, persona bien conocida en Madrid y sus cercanías 
por el celo y constancia con que ha ensenado este impor­
tante ramo de la economía rural en algunos lugares de Cas­
tilla la nueva y la vieja, y cuyas observaciones (que nos ha 
ofrecido con el deseo de que sean útiles al público ) impri­
miremos mas adelante. Entre tanto daremos un breve artículo 
aobre el pipirigallo, planta muy importante para prados, al 
mismo tiempo que ofrecemos repartir gratuitamente , y en 
cortas porciones, una fanega de su semilla, que el mismo 
Seño'r Fonds ha tenido la generosidad de poner en nuestro 
poder para que se réparta entre los cultivadores que la pidan. 

De/ pipi&gallo 6 esparceta. x 

Muchos piensan que el pipirigallo es generalmente tan 
apreciable para beneficiar las tierras como da mielga y el 
trébol; y á la verdad j en ciertos países, y para algunos 
terrenos, no hay planta tan útil como ésta. E n los países 
que por la mala calidad de sus tierras se carece de forra-
ges, proporciona el pipirigallo gran cantidad del mejor sus­
tento para el ganado, sirviendo por otra parte de tal abono 
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á las tierras, que la mas esterfl llega por su medio á ser 
capaz de dar las mejores cosechas. Hay ciertam§nte terre­
nos en que el pipirigallo prueba mejor que en otros; pero 
en todos crece y prospera: vegeta en los areniscos, pedre­
gosos , ere toses y en los fríos, con ta] que estén algo res­
guardados de los nortes, y en los calientes, pomo no su­
fran calores excesivos. De este modo se saca, quando me­
nos, un excelente sustento para los animales 4e ün,terre­
no que por su infertilidad hubiera quedado abaldonado é 
inculto. L a raiz central de esta planta, que á veces se ha 
visto penetrar hasta diez ó doce pies de profundidad, la 
asegura medios de subsistir, aun quando sus raices laterales 
no encuentren xugo en la superficie: se ha visto que esta 
planta ha llegado á cubrir al cabo de dos anos un terreno 
de creta pura en tales términos, que no se percibía el co­
lor del suelo : y si es posible fertilizar las cretas puras, con 
mayor razón se podrán hacer fecundos los terrenos que no 
lo son, únicamente por falta de tierra vegetal. L a experien­
cia nos hace ver que las raices de las plantas expelen al 
rededor de sí ciertas excreciones que no spn otra cosa que 
tierra vegetal : las mismas raices en llegando á destruirse 
son un conjunto de la misma tierra; las hojas que caen, 
los insectos que en las plantas se crian y perecen, los ex­
crementos de los animales que van á pastar; todo esto con-
tribuye á dar al terreno la tierra vegetal de que carecía. 
Además, como el vicio esencial de ciertas tierras , v. g. las 
cretas y arcillas, es el ser sumamente compactas y fenaces, 
y de aquí nace que sean poco propias para la vegetación de 
las plantas, las raices, tanto perpendiculares como laterales, 
de la esparceta, que las dividen y desmenuzan, las hacen 
susceptibles de cultivo. 

Sin embargo de todas estas ventajas en terrenos de bue-
na calidad, en que puedan prosperar la mielga y el trébol 
los prefieren algunos al pipirigallo , porque fuera de que 
producen jnayor cantidad de forrage, como solo tienen raiz 
central« crecen á expensas de los xugos dé las capas infe­
riores , y no esquilman, antes bien benefician, la superior; 
y asi no es maravilla que una tierra sembrada de mielga 
ó trébol, pueda á los dos años dar una excelente cosecha 
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de trigo. De consiguiente al pipirigallo, que no es tan pro­
ductivo, y que tiene ocupada por muchos anos la tierra, 
creen que solo se. deben destinar terrenos de mala, ó á lo 
mas , de mediana calidad. Acerca de lo qual han de saber 
los labradores que el color de las tierras no es un indicio se­
guro de su grado de bondad; puesto que hay tierras negras 
muy 'malas y de ninguna sustancia , sin embargo de que 
casi generalmente el color negro ó parduzco anuncie fecun­
didad , quando es originado de la descomposición de sustan­
cias animales y vegetales. 

•ni finiáHl 

Cultivo del pipirigallo ó esparceta. 

Ya que á este cultivo únicamente deben destinarse, co­
mo hemos dicho, los terrenos de inferior calidad, y po­
diendo consistir su mayor vicio en la suma tenacidad, co­
mo sucede en los creto^os y arcillosos, ó en la ningu­
na consistencia y trabazón, como en los areniscos, ex­
pondremos el método de hacer productivas por medio del 
pipirigallo las tierras de estas dos clases extremas, dexan-
do á la prudencia del labrador inteligente el modo de be­
neficiar las intermedias. 

Para sembrar el pipirigallo^en un terreno de creta pu­
ra es necesario prepararlo á lo menos con un año de 
anticipación, con algunas labores : la primera debe dársele 
a entradas de invierno con el arado de ruedas, tirado, si 
hay proporción para ello, por tres yuntas de bueyes, pro­
curando ahondar quanto sea posible, á fin de que las aguas 
y nieves penetren á la mayor profundidad; y si por fortu­
na llueve despue^ y liiela mucho, se conseguirá que se des­
menuce y esponje bien la tierra. Poco importa que con esta 
operación se saqw a la superficie la tierra cruda y entera-
mente destituida de sustancias vegetales ; en atención á que 
<1 objeto principal de esta primera labor no es mas que fa-
#irar la entrada á las heladas, y hacer que el agua pueda 
introducirse en la tierra sin dificultad. 

Pasado que sea el invierno , quando el terreno esté has-
tante enxuto para que el arado no apelmace la tierra, se 
cruza la primera labor, ahondando siempre quanto mas se 
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.pueda.: algunos días después se da otra vuelta con el mis­
mo arado; y en llegando el tiempo de la sementera, se siem­
bran muy espesos altramuces, algarrobas í ó qualquier otra 
semilla de las que menos cuesten. 

Quando las plantas, sean las que fuesen, estén en flor, 
se las entierra con el arado; y en este estado se dexa pasar 
un invierno : con lo qual se consigue que mientras ellas no 
se descomponen, mantienen hueca la tierra y la hacen mas 
penetrable á las influencias de la atmosfera ; y luego que 
se pudren, suministran una gran porción de tierra vegetal 

Después del segundo invierno, quando el terreno se ha­
lle en estado conveniente, se le da una nueva labor mucho 
mas profunda, si es posible, que las anteriores; lo qual no 
podrá ya ser muy difícil | si las heladas han sido fuertes 
y han penetrado bastante la tierra. E n una palabra, la tier­
ra debe labrarse hasta ponerla bien desmenuzada y espon­
jada , para que se halle en estado de recibir la simienteldel 
pipirigallo ; y puesto que la experiencia nos ha demostrado 
que no brota si se entierra demasiado, se ha de cuidar de que 
no sea muy profunda la última labor que se da al mismo 
tiempo de la siembra. Para ésta no se pueden fixar dias 
.determinados : depende del clíma que se habita, de la es­
tación y del suelo; pero por regla general podremos d^cir 
que en todos los paises ha de ser después del invierno, quan­
do ya no haya temor de que sobrevengan heladas. E n las 
provincias meridionales, siempre que haya oportunidad para 

í c l lo , podrá convemr el sembrar en Septiembre ú Octubre; 
porque en ellas pueden las plantas adquirir antes del rigor 
¿el invierno fuerza suficiente para resistir á las pequeñas 
heladas que en tales paises se experimentan, y está antici­
pación hace ganar cerca de un año ; pero en los climas frios 
seria casi siempre perjudicial este método. 

L a cantidad de semilla debe ser doble de la de trigo ó 
centeno que en el país se acostumbré sembrar en la misma 
superficie de terreno; y por lo que respecta á su calidad, 
téngase presente que la mejor es la de la cosecha de aquel 
mismo ano, especialmente si se ha tenido cuidado de cogerla 
de los pies mas vigorosos y saludables, que tengan, por exem* 
pío 9 dos ó tres años de vida. Apenas se concluye la siem-TOMO n i . £ 3 bra 



102 bra será muy' conducente pasar la grada para cubrir mas 
bien el grano. # * 

A primera vista aparece capaz de intimidar al labrador 
mas osado tanto trabajo y gasto coma es necesario emplear 
para este cultivo; pero si se atiende á las circunstancias que 
deben concurrir para que pueda ser ventajoso el ponerlo en 
práctica, se reconocerán sin la menor dificultad sus utilida­
des. E n un mal terreno , qual es el cretoso , que poco ó nada 
produce, en un pais en que se padece grande escasez y 
carestía de forrages, el gasto preciso para las labores que 
hemos dicho, podrá desde luego ser menor que el indispen-
sable para mantener de otra suerte los ganados ; y aunque 
el producto del primer ano no equivalga, ni con mucho, al 
interés del capital empleado, se debe tener en cuenta que 
con lás labores referidas, á una tierra enteramente estéril 
é improductiva se la ha puesto en estado de dar buenas co­
sechas de granos : en suma 9 se ha dado valor á una tierra 
que no le tenia ; y puede con toda verdad decirse , que mas 
bien que haber abonado una tierra, se ha adquirido una 
nueva posesión. 

Pasemos ya a tratar del modo de beneficiar con el au­
xilio del pirigallo ó esparceta los terrenos arenosos : estos son 
poco productivos, porque en razón de su poca ó ninguna 
•trabazón y consistencia dexan evaporar con suma facilidad 
las aguas. Sin embargo, á pesar de esta mala calidad , para 
las primeras labores es preferible un terreno de esta espe-
ccie al cretoso; costará seguramente menos el darle cierto 
valor; pero en cambio de esto, si al cretoso se le ha lle­
gado á dividir y desmenuzar hasta, doce ó quince pulgadas 
de profundidad, sus productos llevarán muchas ventajas á 
los del arenisco. A fuerza de labores se puede lograr el 
vencer la tenacidad del primero; pero al segundo no sé Je 
puede dar cuerpo sino mezclando con la arena tierras com­
pactas , cuyo transporte es por lo común muy penoso y de 
un coste superior á las facultades del cultivador. Sin unos 
gastos exorbitantes nunca llegará á ser gran cosa el produc-
to de esta especie de terreno; pero sea lo que faere, po-
drá ser muy estimable en donde escasee el forrage y no se 
pueda adquirir sino á muy alto precio. 

Bien 



Bien se <íexa ver que en los terrenos areniscos es inútil 
hacer ios surcos tan profundos como en ios cretosos: de. 
consiguiente 9 si el labrador no se halla en estado de darles 
algunos abonos, les dará solo una labor ligera, y sembrará, 
muy clara la simiente del pipirigallo, á fin de que las plan­
tas encuentren de que subsistir sin perjudicarse unas á otras; 
mas en pudiendo abonar el terreno, lo habrá de hacer an­
tes de abrir el primer surco, prefiriendo los abonos con tier­
ra á todos los demás, y cuidando de trasportarlos en días 
frios 9 y de enterrarlos completamente lo mas pronto que sea 
posible, para evitar que se evaporen süs principios. 

E l tiempo de la siembra es al fin del invierno, en Fe­
brero , Marzo ó Abril 9 según sea el clima. Las plantas que 
salgan irán aumentando la capa de tierra vegetal, y ven­
drán después á servir de abono quando llegue el tiempo de 
enterrarlas con el arado y de sembrar nueva esparceta. Des­
de luego se tendrá pasto paca los rebaños , y poco á poco 
se irá acrecentando la sustancia animal y vegetal. Quando 
las plantas estén en flor, entierreselas 5 y llegado que sea 
el tiempo siémbrense altramuces, nabos &c. y entierreseles 
también quando florezcan; y continúese esta misma opera-
cion por espacio de quatro ó cinco años consecutivos, que 
es necesario dexar pasar antes de sembrar otra vez la es­
parceta. Por este medio se logrará al cabo hacer útil un cam­
po que de nada servia. 

Carta sobre el método de curtir de Seguin. 

SEÑORES EDITORES : remito á Vms. las adjuntas seis pie­
les cabrias , curtidas y zurradas 9 para que , haciéndolas exa­
minar por inteligentes, tengan un hedió con que responder 
del éxito del nuevo método de curtir, propuesto y experi­
mentado por Seguin. j 

Luego que Vms. tuvieron la bondad de hacerme saber 
este descubrimiento, pensé en verificarlo por mi mismo, por­
que su resultado podia interesarme. Busqué algunas pieles, 
y solo hallé las adju ntas delgadas , resecas y de rê es en­
fermas. 

Hice diligencias para buscar corteza, y no la pude ha-
g 4 Uar 
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llar sino de pino. Puse á macerar quatro arrobas de ella en 
agua , y filtrándola por una manga de lienzo á las veinte 
y quatro horas, me produjeron veinte quartillos de agua ó 
caldo al séptimo grado del areómetro de las sales: una se­
gunda infusión me produxo igual cantidad de agua entre el 
grado 5.0 y 6.0 , y la tercera y última me dió como ca­
torce quartillos de menos de cinco grados ; por manera que 
á pesar de ser una cantidad de corteza tan considerable con 
relación á la tintura que d ió , jamás quiso la mezcla del lí­
quido producido por las tres infusiones diferentes , pasar 
del grado 6.0 

Tuve , pues, que resolverme á hacer el ensayo con este 
caldo ; pues aunque llegué á poner una corta porción ai gra­
do 1 5 , fué después de estar veinte y quatro horas evapo­
rándose á un fuego lento. 

Don Francisco Pía , fabricante de curtidos ? y dueño del 
almacén de ellos que hay en la calle de la Zarza , fué quien 
me franqueó desinteresadamente las seis pieles 9 me facilitó 
hallar la corteza, y me recomendó á Antonio Vega ? fabri­
cante de baldeses en la calle del Olivar , en cuya fábrica 
se hizo el ensayo. 

Principiamos por poner las pieles en agua clara para 
que se ablandasen , y á los dos días se les dió una labor 
con el cuchillo por la faz interior, ó de la carnaza, para 
quitarles el sebo , y la sangre que podian tener pegada, y 
disponerlas así á que la cal las penetrase mas pronto y coa 
mas igualdad; pero coma las pieles son sumamente delga­
das , esta labor debió ser muy ligera para que no se ras­
gasen , y les aprovechó por lo tanto muy poco. 

E n seguida se metieron en agua de cal; y como no ha­
bía vasija á propósito para echarlas separadamente, se pu­
sieron con las de carnero que el maestro Vega preparaba 
para sus baldeses , en un agua de cal nueva, aunque floxa. 
No sentí mucho que tuviesen las pieles necesidad de estar 
mas tiempo en la cal , porque esto en nada perjudicaba al 
método de Seguin, según resulta de sus diferentes ensayos. 

Dexé, pues, mis pieles en cal por quince días, y al cabo 
de el ios el maestro Vega las sacó y repeló ó quitó el peto 
á mi presencia j echándolas después en agua clara para des-

car-
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carharlas y sacarles por último la cal en las dos Ja&orejf con 
el cuchillo , y una buena, pateadura que les dio en el ter­
cero y quarto dias siguientes. WS^m 

Del baño de agua clara pasamos las pieles á otro pre­
parado con el ácido sulfúrico ó aceyte de vitriolo, donde 
permanecieron por otros ocho dias ; pero habiendo tenido 
precisión de salir de Madrid quando se pusieron las pieles 
en el ácido, dexé encargada la prosecucionc de mi prueba 
á una persona de toda mi confianza. 

A los ocho dias de estar las pieles en el baño con el 
ácido, pasó ésta á mudarlas al baño de caldo de cortezaj 
pero Vega le díxo que la primera cantidad de ácido no ha­
bía preparado suficientemente las pieles para que pudiese 
penetrarlas el xugo de la corteza. Dispusieron, pues , aña­
dirles una nueva cantidad de ácido igual á la primera, y 
dexartas en él por otros ocho dias 9 pasados los quales las 
pusieron en el bario de caldo de corteza; pero por esta vez 
la experiencia de Vega se engañó, las pieles salieron del 
ácido quemadas 7 de manera que quando las vi 7 lo noté al 
instante, y seJo hice conocen i i 

Quando me restituí á ésta hice sacar del caldo de cor­
teza la piel señalada con el núm. 11 , que denota los dias 
que.estuvo en el baño, y sucesivamente la 19, 27, 34 , 41 
y 49 en los dias que expresan los números. 

Estas pieles se fueron poniendo á secar á la sombra quan­
do se iban sacando del baño ; y las desquebrajaduras que 
tienen, hechas por mí al doblarlas quando estuvieron secas^ 
les manifestarán á Vms. la facilidad con que se estallaban: 
defecto que en parte atribúyo á estar quemadas por .el áci­
do 9 y principalmente á la mucha resina ó pez que tenia 
el caldo de la corteza de pino , la qual , introduciéndose 
en el cuerpo de la piel 9 le quitaba la flexibilidad que de­
bía, naturalmente tener. JL̂  

Luego que estuvieron todas secas, las entregué á un 
Zurrador para que las preparase á la manera de las cabrasj 
y en efecto, esto las hubiera mejorado, si hubiera sido po­
sible hacerlo; pero no hallando aceyte de pescado por mas 
diligencias que hice, fué necesario valemos de la manteca 
de puerco 9 que nunca les da tanta blandura ni suavidad, 
'aL Des-
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Después de zurradas las hice reconocer por el fabufe 
cante Don Francisco Pla^ el qual convino conmigo i.0en 
que la piel num. n . estaba tan bien curtida como la 49; 
2.0 que unas y otras- estaban.quemadas , y no muy flexibles, 
lo qúal se debía atribuir á la mucha cantidad de ácido, y 
al caldo de corteza de pino ; y 3.0 que todas estaban igual 
y enteramente pasadas por el jcatóo de corteza. 

De todo lo dicho podemos inferir 1.0 que además de 
las ventajas que Seguin da á su método , puede también 
servirnos para conocer en qué tiempo y de qué parte del 
árbol es mas útil la corteza; y Ja faz interior de éstk 
contiene mas xugo propio para curtir que la exterior , ó ai 
contrario : lo qual se conocerá probando con el areómetro 
varias cantidades iguales de caldo, extraído de iguales por­
ciones de corteza arrancada en diversas épocas, ó de va­
rias partes del árbol. 

2.0 Que no es absolutatnente preciso que el caldo esté 
á los doce grados del areómetro, pues el mió no pasaba 
de seis 9 y sin embargo á los once dias estaba la piel tan 
curtida como era posible; y acaso algunos dias antes esta­
ría lo mismo* 

Luego que tenga proporción para ello me propongo ha­
cer mas en grande la prueba ; .y sobre todo, examinar si 
será útil curtir, las pieles con caldos de casca destemplados 
al fuego, sobre lo qual creo no se ha estudiado bastante, 

Si los resultados pudiesen ser útiles cuidaré de noti­
ciarlo á Vms. para que los publiquen. 

Dios guarde á Vms. muchos años, &c, = Juan Alvarez 
Guerra. 

V E T E R I N A R I A . 4 

Carta de un labrador de las inmediaciones 
de Madrid. 

SEÑORES ADITORES : yo soy un probé labrador de tres le-
guas de Madrí , y voy á llevar allá paja y grano con dos 
mulitas* que tengo 5 y así me ayudo para mantener cinco bo­

cas 
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cas que tengo en mí casa. Pues Señor , en este mes de No­
viembre me cogió- en el camino un ayre que se llevaba los 
hocicos, y los animales que (la verdá) no habian comió mu-
cbo la noche ántes, van y beben en el camino, y le enca­
ja un torozón á la muía maS'vieja, que era una barbaridá, 
á tres quartos de legua de Madri: yo voy y le quito la car­
ga de paja, y estaba aturdió sin saber si j r atrás ú alante; 
quando pasó uno y me dixo que la llevase á la escuela de 
Botilínaria : yo que enjamas habia oido tal cosa, dixe ( la 
verdá ) que ftíéra hacer burla de la . . % quéole parió; pero 
el Señor ( que no merecía yo descalzalle ) no hizo caso de 
lo que yo dixe , y me dixo que la Botilinaria era una es­
cuela que habia puesto el Rey para que se ensenasen á cu­
rar las bestias, que las curaban, y me dió las señas, que es 
en el prao juiíto á Reculetos. Yo dixe ; digo pues Señor poi­
co se pierde , y vamos, y mas que siquiera. Mas de dos ho­
ras me costó jfevaria con mucho trebajo^ y amigo llegué allá 
quando estaban curando á las besl*M$£y le dixe al Deritor lo 
que me pasaba , y luego mandó que me cudiasen mi muía, 
y toos andaban á curarla mas listos que Cardona. Yo dixe, 
vaya, con cien reales no pago yo taatos cudiaos S^jE^u pa 
no cansar, fui á veri^r la carga que fraía la muía buena, 
y con ella fui á buscar lírque se habia quedao en el camino, 
y la vendí también, y ya contra la noche fui á ver la muía 
enferma, y la topé asistía de los Señores Deritores y de otros, 
y me dixeron que al otro dia me la podi^ l i e v ^ ^ c o á que 
me fui á descansar del mal rato,-hasta por la mañana que 
fui por mi muía con qttótro pesos^ordos que -tenia -para 
pagar el gasto , y dar alguna perpina ̂ tqiíando .-^vá^saiipL 
cosa como ella . . . van y me piden 6 reales , y¿eso por las 
medecinas, que por el treba'o no quisieron su^imercédeS ni 
perpina ^ ni cristo que lo crió. Yo dixe , digo Señor, yif\soy 
unr̂ probe , pero cum|íllfé con sus mercedes? y unr©etitor 
muy serio me dixo : paisano-Vm. no tiene que agradecernos na­
da, porque el Rey nos paga para esto. Pues bendito sea el Rey, 
y la Reyria, toa su generación , que el año pasao me llevaron 
ó 5 reales péf curarme la mesma muía en la calle de . . . asi 
nuestp Señor le dé á S. M. mas anos de vida que á Matusa^ 
len. Caramba..* ó5 reales.. . y que no hubiera yo sabio... 
l É con 
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con que el Rey también tiene cuálao áe que nos curen las ca-
ballerias : bendito sea él y la madre que lo parió, y Dios 
le dé salu amen, Al memento que llegué al lugar se lo plan-

.té al Señor Cura, y me dixo que lo pusiera todo por escrito 
para los Aditores del Seminario, y todos los tragineros sepan 

Jas buenas premáticas de S. M. y lo que hace por los probes, 
•que pueden curar sus bestias casi de valde. 

Yo le dixe al Señor Cura que me ponga la carta en tre-
minos retumbantes, pero dixo que asina va buena, y que 
ponga mi nombre . . ^ y luego que que me den vaya con que 
me traen en gaceta . . . no por cierto ... . que lo que digo es 
la pura verdá , y qualsiquiera lo puede ir y preguntar ; y no 
-cansemos mas al auditorio. 

Noía Habiendo preguntado en la real escuela de Veteri­
naria si era verdad lo que refiere esta carta , y asegurados de 
-ello, hemos creido conveniente copiarla á la letra, para que 
se sepa por el mismo labrador, y-no por nuestros discur­
sos , la utilidad que procura al publico un establecimiento 
tan importante. 

L a Real Sociedad Aragonesa, ofrece para este 
año los premios siguientes. 

Si' £ 

f«c-;if> AGRICULTURA. 
50 ¡psos y patente: :de Socio de mérito aí que mejor 

¿escriba los pueblos - del Corregimiento y partido de Alca-
ñiz del Reyno de Aragón, señalando el liúmero de veci­
nos de cada uno, medios con que subsisten, las escuelas 
de enseñanza que hay para la juventud de uno y otro se­
xo ; el cJiwa, situaáon, extensión y calidades del terrenô  
empleo,qiifei$ct)iiac^ de él / frutaso^ue se recojan, método 
de cultivarlos,- quáles se pudieran cultivar con mayores ven­
d a s , consumo de ellos en el pueblo, y salida que se da 
á los sobrantes; uso que se hace de las aguas, así para rie­
go , como para navegación, si tiene el territorio algunas 
inútiles.ó .perdidas, indicando los medios de aprovecharlas; 
estado actual de sus montes, calidad de sus pastos, y pro­
porciones que ofrecen, ó podrían ofrecer con mejor culti­

vo 
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vo para carbón, lena, maderas de construcción &c; esta­
do actual de los caminos y posadas; número de los gana­
dos de todas especies, y empleo de las lanas, y otras ma­
terias , enumerando las manufacturas y fábricas que haya, 
cómo se elaboran los simples, ó de qué naturaleza y pri­
mor son sus labores, precios de estas manufacturas, y sus 
varias especies : finalmente los minerales, maderas, y de-
mas producciones de su distrito, expresando si las cosechas 
de todos frutos se aumentan ó disminuyen de algunos anos 
á esta parte, en qué ramos, y por qué causa, los vicios 
y defectos que actualmente se cometen en cada una de es­
tas cosas, y los medios de corregirlos, para utilidad y be­
neficio de dicho partido, y adelantamiento de su agricul­
tura , artes y comercio; debiendo prevenir que la Socie­
dad , no tanto de^ea en la composición de esta obra el ar­
tificio con que suelen disponerse los discursos, y otras pie­
zas académicas, quanto la sencillez y exáctitud de datos, 
y el candor y verdad en las observaciones y pensamientos 
económicos. 

20 pesos al que acredite haber plantado en las riberas 
de los rios, y parages eriales de este reyno, mayor mítaie-
ro de fresnos, álamos blancos y olmos 5 con tal que no baxe 
de quinientos, y que estén vivos y prendidos en la prima­
vera de 1799. 

Cien premios de á 5 pesos cada uno, que se reparti­
rán á los que cultivaren mayor porción de papas en los 
términos de Zaragoza , ó en' qualquier parte del reyno, 
con tal que la cosecha no baxe de cien arrobas, lo que se 
hace con el fin de promover este fruto tan importante. pa­
ra el mantenimiento de los hombres y animales, ^ 

ARTES. 
2 5 pesos al que acredite haber fabricado á sus expen­

sas mayor número de varas de lino de mejor calidad , .y 
mas ancho, en una ó muchas piezassiendo ésías de una 
misma calidad, y componiendo el todo de .ellas lo menos 
ochenta varas, coa tal que se fabriquen en el reyno, y 
can cosecha de él. 

Otro de 1$ pesos al que en iguales circunstancias se 
acer-
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acerque mas en bondad y calidad á la pieza que lograre el 
premio anterior. 

Igual premio de 15 pesos al que presente una ó mas 
piezas de lino mas bien blanqueado en Aragón, y con su­
perioridad al método común y ordinario, expresando el que 
baya observado en el .blanqueo, y con tal que no baxe de 
80 el numero de varas de dichas piezas de lenzería. 

Una medalla de oro al que describa mejor el estado ac­
tual de las fábricas de lino y cánamo de Aragón , mani­
festando los medios mas á propósito de aumentarlas y me-
jorarlas, y el método que debe observarse para el mejor blaa-

p- queo de estos efectos. COMERCIO. 
Un miembro dá cien pesos , y la Sociedad patente de 

Socio de mérito al que en un escrito pruebe : 1.0 las cose­
chas de granos que se han cogido en este reyno, y de 
que se suelen alimentar las personas, haciendo la regula­
ción por el último quinquenio.: el número de los coa-
sumidores, y quánta es la cantidad necesaria para su abasto 
y alimento, como asimismo para otros usos económicos de 
pastos , cebar aves y animales : 3.0 proponga los medios mas 
oportunos y fáciles para el comercio de exportación á las 
provincias interiores , y también á las extrañas ^n caso de 
haber sobrantes: 4.0 si la indagación de los productos de 
granos hiciese ver su' insuficiencia para el abasto de Ara­
gón en algunos anos , también deberá exponer el modo mas 
fácil, y menos costoso para importarlos ó traerlos. Ultima­
mente expondrá los medios de fomentar las cosechas ¿e 
granos en Aragón para que se pueda hacer de ellos un co­
mercio activo y ventajoso, ya que su suelo es feráz y pro­
ductivo. 

Una medalla de oro y la patente de Socio de mérito, 
y 2 5 doblones que ofrece el mismo Caballero Socio , al que 
mejor manifieste en un escrito el estado del comercio actual 
de Aragón, con relación á las demás provincias de España, 
y las extrangeras: se han de expresar en él las materias 
que salen en crudo y sin beneficiarse , como la lana, seda, 
cánamo, y otras varias, é igualmente las que salen ya ma-
jiufacturadás: asimismo las que vienen de fuera, así labra­

das 
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también los productos de los tres reynos , animal, vegetal 
y mineral, los ganados de todas especies, trigos, arroces, 
judias y granos de todas calidades, y los fierros, cobres, 
estaños, plomos, y otros minerales : se desea asimismo una 
noticia de las ferias y mercados que hay en Aragón, y la 
utilidad ó perjuicio que resulta de ellas: después expondrá 
el autor los-medios de promover un comercio activo y lucra­
tivo , y probará por fin si las Aduanas interiores causan ó no 
estorbos y trabas en nuestro comercio, indicando, en tal 
caso, los medios de quitarlas. 

50 pesos al que mejor describa en una memoria el estado 
de los caminos y posadas del rey no de Aragón, y proponga 
los medios mas equitativos y convenientes de perfeccionar 
este ramo de policía y comercio. 

Los discursos y justificaciones deberán dirigirse á Don 
Diego de Torres, Secretario de la Sociedad, por todo el cor­
riente ano ; y los autores de memorias y disertaciones envia­
rán en papeles cerrados sus nombres, los quales no se des­
cubrirán hasta la adjudicación del premio , poniendo una 
sentencia ó lema al principo del discurso , que convenga 
con la del sobrescrito. 

E C O N O M Í A D O M É S T I C A . 

Rn el num. 5 5 diximos que con la flor de la harina de maíz 
se hacia un bocado muy apetecible que en algunas partes 11a-
maxi polenta 9 y posteriormente nos ha dirigido el método de 
hacerla un sugeto muy celoso que dése? que en España se 
sepa aprovechar esta excelente y sana comida con que se 
mantiene gran parte de Italia. 

99 Vánese, dice, á calentar en un perol una porción de 
agua: luego que esté tibia se le echa la sal que baste para 
sazonarla bien : quando el agua comienza á hervir se echa en 
ella la harina del maia, después de haberla pasado por un 
cedazo; pero debe irse echando muy poco á poco para que 
se mezcle con el agua meneándola siempre con un palo: esta 
masa va espesándose , y no se ha de dexar de darla vueltas 
con el palo hasta que llegue á adquirir toda la consisten­

cia 
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masa sobre una tabla limpia, donde se extenderá con un palo 
redondo , gordo y liso ? hasta quedar del grueso de un dedo: 
divídese después en pedazos pequeños con un cuchillo, y co-
locándolos en un plato pueden espolvorearse ? si se quiere 
con queso rallado, y se echa encima manteca de vacas da* 
retida , la qual penetra los pedazos de masa que están ca­
lientes todavía, y les dá mucha suavidad. Los mas omiten 
el queso y la manteca, y así come la polenta la gente del 
campo en muchas provincias de Italia , y en particular los 
niños que engordan y se crian muy robustos con ella. Se 
sirve también en las mesas delicadas y suntuosas condi­
mentándola de varias maneras: unas veces frita en manteca 
de vacas, otras tostándola un poco al fuego, y es muy gus­
tosa con el queso rallado , como se ha dicho , ó con azin 
car, canela y vino generoso á modo de torrijas. Tal vez sue­
len mezclarla con arroz cocido , sémola, espinacas, fideos, 
ó menestras , de qualquier modo que se prepare siempre 
es un alimento sano y gustoso." 

Pinturas para las puertas, ventanas, emparrados, postes &c. 

Pónganse á derretir en un cazo ó en una olla de hierro 
ú otra vasija doce onzas de resina, añádanse á esto veinte 
y quatro libras de aceyte de ballena ó de qualquiera otro 
que sea mas barato, y quando esté ya todo derretido y mez­
clado , añádase bol arménico ú otro ocre , según el color que 
se quiera, en la cantidad suficiente para lograr el matiz ó 
gradación que se d^sea, cuya cantidad podrá determinarse 
de antemano, mezclando ó moliendo la tierra ó bol con un 
poco del aceyte. Esta pintura debe aplicarse con una brocha 
quanto mas caliente se pueda. Así que se haya secado ente­
ramente la primera mano dada en las puertas, ventanas &c 
(lo que se verifica pasados algunos dias) se dá la segunda.La 
madera que se haya pintado de este modo se conservará por 
mucho tiempo. Este mismo barniz sirve para precaver á los 
ladrillo* de las injurias de la atmosfera. 

MADRID: E N L A IMPRENTA D E VILLALPANDO. 


